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El limo Sr. Director General deíArchivos y Bibliotecas, D. José An­
tonio García Noblejos. examinando el Llibre Verbell de nuestro Ar­
chivo Municipal que visitó reciectemente y del que hizo grandes elo­
gios. Iba acompañado del Excmo. Sr. Gobernador Civil D. José Pages 
Costart. Excmo Sr. Presiaente de la Diputación D. Juan de Llobet Lia-
vari a los que cumplimentaron el Magniíico Sr. Alcalde y Ayuritamien-
to. El Archivero Municipal expüca el contenido del códice al limo. Sr. 

Director General. 

En muclias corporacioiies públicas como Ayun­
tamientos, Monasterios, Catedrales, J uzgados, se en­
cuentran libros antiguos llamados Vermell, Verd, 
tí roe y otros nombres parecidos, originados por el 
coior de las cubiertas del libro o del color del grue­
so de sus bojas, que han sido pintadas de uno de 
diclios colores. Existe aún en la Biblioteca Nacional 
de Madrid un libro importante que había perteneci­
do al Monasterio benedictino de San Feliu de Gui-
xols, que era conocido por Llihre Verd. 

No es este el caso del Llibre Verbell de nuestro 
Archivo Municipal, a pesar de que el grueso de sus 
hojas esté pintado de color encarnado. Este detalle 
dio lugar a la equivocación que han sufrido todos 
los que nos han precedido en el afán de bucear en 
la riquísima historia de San Feliu de Guixols. To­
das las- citas que hasta ahora hemos visto, aludiendo 
a este importantísimo libro de nuestra ciudad, aun­
que son pocas las que hemos visto, prueba de que 
era casi desconocido, lo llaman el Llibre Vermell. 

Esta denominación no puede ser más ajena a la 
v^erdad. Nuestros antiguos jurados (concejales), y 
los secretarios de Ayuntamientos (antes casi todos 
notarios), cuidaron muy bien de poner en su prime­
ra página el título del libro'. Lo curioso del caso es 
«lue el mencionado! título no ha sido puesto una sola 
vez en el citado primier folio, que es de pergamino, 
sino tres veces y en épocas distintas. Pero en los 
tres títulos, ponen siempre el vocable Verbell. El 
primero, que juzgamos por el carácter de la letra 
perteneciente al siglo xiv-xv, dice libre verbell ano-
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menat; los otros son probablemente del xvi i y xviii . 
iSi las denominaciones Llibre groe, vermell, verd 

y otros tomaban su nomlbre de su encuademación u 
liojas y este no es el caso del códice de San F'eliu, 
caue preguntar el origen de la palabra Verbell del 
Ctíieure manuscriio guixoiense. Los nomores de yroc, 
vermell y verd u otros, procedían de una mera cua-
iiuad estrlnseca del liuro, como una distinción vi­
sual para sauer uonue se encuentra o para Oístin-
j¿uxrios ue ou-os, como añora nosotros conocemos un 
lioro ue nuestra iiureria o üiuiioteca, aun sin mirai' 
ei tituio, por las características de su coior, de su 
tamaño y aun ue su colocación. 

íbu uenoininacion üe i/wore Verbell no se reíiei'e 
a una cuaiiuaa estrmseca aei libro, sino a una cua-
iiuaa intrínseca ael mismo, a su contenido. La pa-
laura veroum platina), de «onde se na originado el 
y eroeií, signiiica, paiatura, vocaoto, ternuno, dicción. 
uon ello quiso expresarse, pues que ei titulo no se 
reiiere ai color, sino a una cualidad intrínseca dei 
libro, esto es, a la característica especial con que 
están escritas las püjginas de este volumen. Cierta­
mente; todo lo que se encuentra en el códice que 
estamos comentando, no sólo es verídico, no sólo es 
copia de un documento auténtico, como un pergami­
no original, una carta real, una transacción entre los 
durados y el Abad, sino que además lo son las trans­
cripciones que se hacen en el mismo, pues vienen 
avaladas siempre dichas transcripciomes de manos 
de un notario o de un testimonio parecido. Es como 
una historia notarial guixolense del Municipio, con 
muchas lagunas, pues sólo se transcribía lo que te­
nía carácter administrativo, pero de un valor a toda 
prueba. 

Es muy probable que aquellos Jurados que orde­
naron empezar el libro y lo titularon Libre Verbell 
tuvieran en la mente que en el primer capítulo y 
versículo del evangelio de San Juan se lee: "En el 
principio existía el Verbo, y el Verbo estaba cabe 
Dios, y el Verbo era Dios." Ctomenitando las pala­
bras el Yerbo dicen los comentaristas: "lEl Verbo: 
La palabra y razón de Dios expresión adecuada y 
como concreción viviente del pensar y ser de 
Dios" (1). Con ello podrían haber querido signifi­
car que así como en la palabra de Dios no podía 
existir falsedad alguna, así en este libro no debían 


